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¿POR QUE..
..algunas cosas con las 

que he soñado ferviente­
mente dejan de ser intere­
santes apenas las obten­
go?

ooooooo

...mis hijos adolescen­
tes consideran impres­
cindible escuchar rock a 
gran volumen apenas 
decido irme a dormir?

OOOOOOO

...las medias y los 
pañuelos tienen el don de 
la transmigración, de 
modo que cada vez que se 
lavan desaparecen?

El Consultorio
Disolución de sociedad conyugal

¿Qué socio...,mí marido?

C
uando dos personas con­
traen matrimonio con- 
forman también una so­
ciedad de bienes, que co­
mienza en el mismo 
momento en que el Ofi­

cial del Registro de Estado Civil los 
declara marido y mujer. Esto signi­
fica que a partir de allí todo lo que 
adquiera uno u otro será ganancial 
(de los dos) sea comprado a nombre 
de uno o de ambos. También lo que 
se obtenga a través del juego o de 
apuestas, etcétera. Sin embargo no 
lo será aquello que fue adquirido 
por herencia, legado o donación.

Existe en nuestra ley una presun­
ción de ganancialidad, ya que el 
Código Civil dice que se reputarán 
gananciales todos los bienes exis­
tentes en poder de cualquiera de los 
cónyuges al tiempo de disolverse la 
sociedad, si no se probara que per­
tenecían privativamente a uno u 
otro.

Pero además debe tenerse muy 
en cuenta que también serán a cargo 
de esta sociedad las deudas y obli­
gaciones contraídas por cualquiera 
de los cónyuges durante el matri­
monio o, por ejemplo, lo perdido en 
el juego o en apuestas. También lo 
será el mantenimiento de la familia 
y educación de los hijos comunes, 
así como de los hijos legítimos de 
uno solo de los cónyuges.

El Código dice algo más: lo ya 
gastado y aún lo disipado durante el 
matrimonio por alguno de los cón­
yuges, no disminuirá su parte de los 
gananciales. Interesante ¿no?

¿QUE MARIDO... 
MI EX SOCIO?

La sociedad conyugal se puede 
disolver como consecuencia de 
ciertos hechos que están previstos 
por la ley: 1) la disolución del matri­
monio, ya sea por divorcio o por 
muerte; 2) por sentencia de separa­
ción de cuerpos; 3) por separación 
judicial de bienes; 4) por la declara­
ción de ausencia; 5) por declaración 
de nulidad del matrimonio.

DISOLUCION 
Y LIQUIDACION 
DE LA SOCIEDAD

Esta puede pedirse por cualquie­
ra de los cónyuges o por los dos de 
común acuerdo, sin tener que ex­
presar la causa de tal decisión y por 
supuesto sin tener que llegar al

is te cuando te le- 
vantás con esa 
sensación de 
haber soñado 
algo, pero sin 
saber exacta­
mente qué?

¿Y caminás hacia la parada con 
la idea fija de armar con tu memoria 
ese rompecabezas de imágenes 
difusas?

Tenía que ver con siluetas o tal 
vez perfiles dibujados en la pared. 
Algo así como si desafiando el

divorcio o separación de cuerpos.
El Juez la deberá decretar sin 

más trámite. En el caso de que la 
disolución la pida uno de los espo­
sos se deberá notificar al otro por 
parte del Juzgado dicha decisión.

Luego se deberán hacer publica­
ciones, citándose por edictos a los 
interesados (acreedores de la socie­
dad de bienes si ésta los tuviera).

Estas publicaciones se harán en 
dos diarios (uno de ellos será el 
Diario Oficial). Se emplazará de 
esta forma a los interesados por el 
término de 60 días para que se pre­
senten ante el Juzgado. Este térmi­
no empezará a correr desde la fecha 
de la primera publicación, y duran­
te el mismo los acreedores podrán 
hacer efectivos sus créditos en 1a 
sociedad.

Cumplido el término que men­
cionábamos los acreedores sólo 
podrán actuar contra el patrimonio 
del cóyuge deudor.

Si no existen bienes, en la socie­
dad, ni deudas el trámite termina 
allí. A partir de ese momento no 
existe más la comunidad de bienes 
entre los esposos. Si se adquieren 
bienes luego éstos serán privativos 
de uno u otro cónyuge.

Si los bienes existen la disolu­
ción trae aparejada una indivisión 
en el patrimonio común que sólo 
podrá solucionarse con una liquida­
ción de esa sociedad. Se deberá 
confeccionar un inventario y tasa­
ción de todos los bienes del matri­
monio. Liquidar significa poner fin 
a esa sociedad, pagando las obliga­
ciones de ésta y repartiendo el resto 
entre los cónyuges.

Carta de Alba Robado a Luiza frundina

I
I igual que otros candidatos de la iz­
quierda brasileña que resultaron elec­
tos en los últimos comicios municipa­
les de Brasil, la diputada Luiza Erundi- 
na, electa Prefeita (Intendenta) de San 
Pablo, por el Partido de los Trabajado­

res, invitó a la doctora Alba Roballo al acto de 
toma de posesión del cargo, el próximo primero 
de enero.

En respuesta, la doctora Roballo envió una

cuerda que precisamente ahora se cu P 
34 años de que ella fue electa c011*® ,,nL/i je 
del Gobierno Colegiado de la 
Montevideo, y afirma que “ya era he 
que otra mujer comprometida con 
reses populares accediese a un cargo 1 
vo municipal de tal alcance”*

Alba Roballo termina agradeciendo^^
T- . _ .. . , - Erundina las atenciones que de ella reci .

carta a Lutza Erundina en la que la felicita San Pablo en el pasado mes de julio, 
efusivamente por su elección para regir los des- abrazo a Lula, líder del PT, y promts el 
tinos de la mayor ciudad brasileña, donde, dice nuar, desde el Movimiento Pregón „ 
“miles de uruguayos viven el exilio del pan”. Frente Amplio, “el apasionado debate F 

En la misma misiva la doctora Roballo re- justicia que la hora requiere”.
'miles de uruguayos viven ei exilio del pan".

olvido, hubiera dibujado mi propia 
sombra sobre un muro, para dejarla 
allí, estampada para siempre.

Me senté en el ómnibus tratando 
de reconstruir aquel sueño. Cada 
vez más frágil, yo, rodeada de figu­
ras que iban perdiendo vida, de 
imágenes casi vacías, dibujos de la 
realidad.

Prolija y lisita, percibo casi con

Qué cosa los ómnibus t 
depósitos de fantasías inS ^ 

- - Pero hay algunos
un hilo de lucidez, que mientras voy . hacen que los sueños se v iIesos. 
recordando aquel sueño, todo a mi alidad. ue*vänre.
alrededor se va con virtiendo en lo 
que era cuando soñaba: Una silueta.

Por último, para efectuar este 
trámite deberá consultarse un pro­
fesional, ya que la disolución debe

La misma que tuviste 
cuando subiste al ómnib^’í 
pudiste ver. us y no

Mi imagen disuelta enn , 
demás y tú sin verme

Húmeda de dolor,’ invkihu 
indiferencia. de

Gnc^^

pedirse por escrito ante un Ju® 

Letrado de Familia. .
Dra. Cecilia
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Aprobó Diputados un proyecto de ley sobre

Igualdad de trato y oportunidades para ambos sexos

/
a Cámara de Represe- 
nantes aprobó en días 
pasados un proyecto de 
Ley sobre Igualdad de 
Trato y Oportunidades 
para ambos sexos en el 
ámbito laboral.

La iniciativa, elaborada por la 
doctora Raquel Macedo de Shep­
pard, fue presentada por ella mis- 
maenjumode 1985,cuandoocupó 
una banca en el Senado, sustitu­
yendo temporalmente al senador 
Luis A. Lacalle, y se aprobó en esa 
instancia.

En Diputados se le introdujeron 
una serie de modificaciones, basta 
llegar al texto que fue aprobado, 
que regresa a consideración del

En el artículo 1° se prohíbe 
“toda discriminación que 
viole el principio de igual­
dad de trato y de oportunida­
des para ambos sexos en 
cualquier sector o rama de la 
actividad laboral”.

Esta prohibición es aplicable a 
los llamados para la provisión de 
cargos; criterios de selección, rel- 
cutamiento y contratación; pro­
mociones y ascensos; estabilidad 
laboral; beneficios sociales; sus­
pensión y despido, con énfasis en 
los casos de cambio de estado civil, 
embarazo o lactancia; formación o 
reconversión profesional o técni­
ca; capacitación y actualización y 
remuneración.

Se exceptúan expresa­
mente de la norma general las 
contrataciones para activi­

mujeres en 
movimiento

KIIVIDAUS N US
ÎUUJAD0US

Hoy comienza el Encuentro Regio­
nal de Mujeres Trabajadoras, en Ro­
cha, que continúa y concluye mañana 
domingo.

U PLÍMUU [VALUA
Todos los grupos PLEMUU de 

Montevideo y del interior del país se 
reúnen hoy en asamblea para evaluar 
ta actividades desarrolladas durante 
el año. También discutirán alternativas 
de trabajo para 1989, que se retomarán 
^rla Primera Asamblea de Planes, que

Para el 16 de diciembre, las Muje­
res del Movimiento Nacional de Ro­
cha están organizando una reunión 
política, en Rocha, a la que asistirá 
Matilde Rodríguez.

dades en las que la pertenen­
cia a determinado sexo sea 
esencial para su desarrollo, 
así como las que resulten de 
Convenios Internacionales 
ratificados por Uruguay.

El proyecto prevé también el 
procedimiento judicial para hacer 
efectiva là norma, y las sanciones 
para el caso de incumplimiento, 
que se concretan en multas calcu­
ladas en UR.

EVALUACION DE LA 
DOCTORA RAQUEL 
MACEDO

Consultamos a la doctora 
Macedo sobre el alcance de las 
modificaciones introducidas a su 
proyecto en Diputados, así como 
su propia evaluación del texto 
aprobado, y expresó lo siguiente:

“El alcance de nuestro 
proyecto era sensiblemente 
mayor que el recientemente 
aprobado en Diputados. El 
que presentamos en el Senado, y 
este aprobara, pretendía tener 
un alcance general respecto 
de la aplicación del princi­
pio de igualdad que llegaba 
más allá del campo laboral. 
A via de ejemplo, el inciso 2 del 
aitículol" decía: ‘Él Poder Ejecu­
tivo adoptará todas las medidas 
necesarias para preservar la igual­
dad entre ios sexos en todas las 
esferas de la vida pública’. Si bien 
entendemos que caben orificas 
desde el punto de vista técnico ju­
rídico, creemos que sobran razo­
nes de orden ético que relevarían

tendrá lugar el año próximo. El lugar 
de encuentro es en Uruguay 1555.

[NCINNTMDÍ
MUJÍUS PÍIUODISUS

El 17 y el 18 de diciembre se reali­
zar á el Encuentro de Mujeres Periodis­
tas, organizado por Cotidiano Mu­
jer. en la casa cedida al efecto por 
GRECMU, Miguel del Corro 1774. 
Las actividades comienzan el sábado a 
las 9.30, con una mesa debate sobre La 
Mujer en los medios de comunicación, 
que incluye el tratamiento de la situa­
ción de las periodistas en su medio y la 
percepción de la problemática de 
género, a partir del lenguaje de la 
comunicadora y los destinatarios del 
lenguaje.

Habrá almuerzo para todas las 
participantes, y en la tarde, a partir de 
las 14.30, se trabajará en talleres sobre 
el Papel de la comunicación en rela­
ción al movimiento social de mujeres. 
A las 20, merecido descanso con cena 
reparadora.

El domingo de mañana se debatirá 
sobre la prensa alternativa y/o especí­
fica de mujeres, finalizando el encuen­
tro con un almuerzo colectivo y despe­
dida a las compañeras del interior. 
Cualquier comentario, pregunta o 
ampliación de información se puede 
canalizar a través de Cotidiano Mujer, 
Jackson 1270, S.S. 101, Tel. 403709.

LASHOCHANAS 
[N HOCHA

a aquellas, para incluir esa disposi­
ción de alcance más general, como 
frecuentemente lo han hecho otras 
legislaciones extranjeras.

“Por igual razón se había inlui­
do la definición de ‘discrimina­
ción contra la mujer’,que por otra 
parte ya integraba nuestro derecho 
positivo al ser la que establece la 
Convención de Naciones Unidas 
sobre Eliminación de la Discrimi­
nación contra la Mujer, ratificada 
por Uruguay. Algún artículo que 
podría haber impresionado como 
obvio, era necesario como vía de 
marcar la necesidad de abolir la 
discriminación existente. Por 
ejemplo cuando, en relación al sa- 
lario.se decía que ‘Las muje­
res y los hombres dedicados 
a la misma actividad deberán 
devengar un salario igual por 
un trabajo de igual valor’ .Un 
ejemplo más en este sentido es el 
artículo que establecí que ‘En la 
medida en que no exista razón 
manifiesta para ello, no debería 
publicarse un anuncio de empleo 
que esté limitado a un sexo’. Estas 
disposiciones fueron suprimidas, 
al igual que otra a nuestro criterio 
importantísima que establecía que 
‘Los medios de enseñanza 
utilizados en escuelas y otros 
establecimientos educativos 
deberán contribuir a la igual­
dad entre los sexos’. Esta últi­
ma fue muy debatida en Diputados 
y parte de su texto constituyó la 
principal razón para que el proyec­
to fuera nuevamente remitido a la 
Comisión de Legislación, que

{VALUACION DI IA 
JOHNADA CONNU 
LAVIOUNCIA

Todos los grupos de mujeres que 
integraron la coordinación de activi­
dades para el 25 de noviembre. Día de 
la No Violencia contra la Mujer, están 
convocados para el 6 de diciembre, a 
las 1930, a una reunión de evaluación 
de esa jomada, en Cotidiano Mujer, 
Jackson 1270, S.S. 101.

SALA Di LA MUJfK
El miércoles 7 de diciembre, a las 

20 hs., la S ala de la Mujer clausura sus 
actividades del afio 1988. Están pre­
vistas intervenciones del Director del 
Instituto Nacional del Libro. Econo­
mista Claudio Rama; de la Presidenta 
de la Comisión de Apoyo a la Sala de 
la Mujer, profesora Gloria Robaina de 
Bonasso, y de la doctora Adela Reta, 
Ministra de Educación y Cultura. En la 
segunda paite, acturá el Grupo Expe­
rimental de Teatro, que dirige Maruja 
Santullo, presentando “Cosas de mu­
jeres”. Todo esto en Sarandí 390, Piso 
2.

optó por su supresión. Los moti­
vos invocados entonces por los 
legisladores referían al mal em- 
{ileo de la expresión ‘igualdad de 
os sexos’. Curiosamente, quie­

nes obsesivamente proponían 
modificaciones para tecnificar y 
racionalizar el proyecto, rechaza­
ron la utilización de esa expresión 
de absoluto recibo técnico. El 
origen de ella, que implica gené­
ricamente igualdad de derecho y 
de hecho, se encuentra en el docu­
mento emanado de la Primera 
Conferencia de las Naciones 
Unidas para la Mujer (México, 
1975), que establece el principio 
de que ‘La igualdad entre mujeres 
y hombres significa igualdad en 
su dignidad y valor como seres 
humanos, asi como igualdad de 
derechos, oportunidades y res­
ponsabilidades’. Este documento 
rúe ratificado por Uruguay así 
como otras normas internaciona­
les en las que se empleó indistin­
tamente ‘igualdad entre los se­
xos’ o ‘igualdad entre hombre y 
mujeres’. Por otra parte, “sexo’’ 
admite otras acepciones además 
de la biológica, única considerada 
por los legisladores. El Dicciona­
rio de la Lengua Espafiola de la 
Real Academia, define el vocablo 
como ‘Conjunto de seres pertene­
cientes a un mismo sexo”, que fue 
la acepción adoptada por nuestro 
proyecto.

“Sin perjuicio de lo ex­
presado, consideramos que 
el proyecto que ha sido re­
mitido nuevamente aí Sena-

NACÍUNNUIVOIUGAH 
Num

El lunes 28 se colocó la piedra 
fundamental de lo que será la sede del 
Taller de la Mujer de la Unidad 
Casa valle. Saludamos calurosamen­
te este “nacimiento”, que concreta el 
terco y esforzado empeño de las muje­
res de este barrio para dotarse de una 
infraestructura que les permita desa­
rrollar su trabajo en pro del mejora­
miento de la condición de la mujer. 
Esperamos la oportunidad en que ellas 
mismas nos cuenten la experiencia.

POU IOS DfPÍCHOS 
HUMANOS

La Casa de la Mujer María Abella 
participará en la conmemoración del 
40 aniversario de la Declaración Uni­
versal de Derechos Humanos, que se 
realizarán en Paso Carrasco. El 10 de 
diciembre habrá en el barrio una 
mues tra abierta, y las mujeres de María 
Abella contribuirán con paneles y 
otros materiales de difusión. También 
laCasade la Mujer permanecerá abier­
ta, sumándose a las acciones comuni­
tarias.

Para este sábado, a las 17 horas, les 
recordamos a las adolescentes que la 
Casa de la Mujer M aria Abella tiene un 
taller sobre sexualidad especialmente 
destinado a ellas. La cita es en Calcag- 
no 104, casi Camino Carrasco.

do deja intacta parte del arti­
culado inicial a la vez que 
simplifica y mejora en algu­
nos aspectos un texto que, 
debemos confesar, lo consi­
derábamos un poco excesivo 
en sus precisiones, en el afán 
de modificar conductas so­
ciales discriminatorias. 
Confiamos en que aun con las 
supresiones que la Cámara 
Baja le ha impuesto, cuando 
llegue la circunstancia de la 
aplicación efectiva de la ley 
de referencia habremos 
avanzado mucho en el cami­
no de la justicia social en el 
que todos los ciudadanos, 
por igual, merecemos transi­
tar.”

Propuesta de 
un edil salteño
Seguridad sodal 
para el ama do tasa

Demetrio Todorw, edil de 
Salto por el Partido Colorado, 
propuso en la Junta Departa­
mental que integra que se inste 
la promulgación de una ley para 
posibilitar la afiliación de las 
amas de casa al Banco de Previ­
sión Social, “realizando el

Fundamentando la iniciati­
va, Todorw afirmó que conside­
ra que “el ama de casa es una 
trabajadora más, ya que en su 
hogar realiza las tareas de 
mucama, cocinera, planchado­
ra, lavandera, etcétera. Debe­
mos tener en cuenta, además, 
que trabaja todos los días del 
afio, debido a que no realiza 
paros ni huelgas...”

Él edil salteño informó tam­
bién que su propuesta cuenta 
con la adhesión de las Juntas 
Departamentales de Paysandú 
y Flores, por lo cual “en el 
momento hay 60 voluntades de 
legisladores departamentales... 
para la creación de lo que con­
sidero una necesidad y un dere­
cho de todas las mujeres uru­
guayas”.

lario.se
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O
tro problema recurrente 
para nosotras. Estos tumo­
res benignos crecen en el 
interior mismo del tejido 
ovárico y forman una cavi­
dad llena de líquido más o 
menos claro.

Pero también existe otros tipos de 
quistes no líquidos, hechos de tejidos 
similares a los de los dientes o al del 
cabello.

y regresionan espontáneamente en 
distintas etapas del ciclo menstrual.

¿COMO SE DESCUBREN?
Se puede descubrir un quiste tanto 

en el momento de realizar un examen 
de control como a raíz de un aumento 
de flujo, perturbaciones en el ciclo 
menstrual, dolor en la pelvis, esterili­
dad o, incluso, por trastornos circula­
torios periféricos.

Los signos más frecuentes son, sin

Quistes 
de «varie

•g îATENOON! 
Un* pildora de 
docis demasiado 
baja, es decir 
que no ejerza un 
efecto inhibidor 
suficiente sobre 
lahipófute.pue- 
de producir un 
quistedeoyario.

Aparte de esto, 
no se sabe por qué 
se produce una 
obstrucción y se 
crea un quiste en el 
ovario. A veces 
surgen los que se 
llaman “funciona­
les", que aparecen

embargo:
-dolores fuertes 
- retención urinaria 
- molestia en el ano 
- dificultad para defe­
car
A la palpación se nota 
un ovario crecido.

Un ovario puede 
estar transitoriamente 
crecido sin que ello 
sea anormal. Pero si la 
masa persiste después 
de dos ciclos, se pue­
de considerar que se 
trata de un tumor.

ES IMPORTANTE 
DEFINIR SUS CA-

RACTER1STI- 
CAS

En presencia de 
una masa oválica, 
hay que distinguir 
entre una lesión in­
flamatoria seguida 
de una infección y 
un tumor benigno 
(quiste líquido o 
funcional), quistes 
de tejido y que pro­
ducen hemorra­
gias, situaciones 
urgentes como 
puede ser la torsión 
de un quiste, el teji­
do del endometrio 
fuera de la cavidad 
uterina o. final­

R ‘P“«« i 
Baen recurrir 
exttrpación ráp¿ 
^ ovm°.
“aun quiste 
no- conto form, £ 
prevención.

•quienes Mill. 
Â^^ 

w se mantiene su u 
maño y “calidad'’’ 
S^frpfö 

P« P01« * loi 
o vanos en reposo"

Depende de 1, 
organización qw 
nos demos las mu- 
jeres, para que estoi

Cada uno tiene su 
héroe favorito en

mente, un tumor maligno.
Como se puede ver, existe un am­

plio abanico de posibilidades.
Por lo tanto es imprescindible no 

dejarse estar y recurrir al especialista, 
solicitar una ecografía, el papanicolau, 
la colposcopía y todos los exámenes 
nos ubicarán claramente respecto del 
alcance de las medidas a tomar.

Tendremos que tener en cuenta que 
hay distintas tendencias en los profe­
sionales:

temas se estudien a fondo y desde 
nuestra perspectiva femenina.

Es por eso que el reclamo, que ve­
nimos haciendo desde 1985 las muje. 
res en los documentos de la Concent 
ción Nacional Programática, y q 
algún proyecto de ley presentado en el 
Parlamento, instando a la partita«, 
ción delnvestlgadoras en estos ternis, 
nos parece absolutamente vigente.

Margarita Perea viel.

la píldora y las 
enfermedades cardíatas

Un nuevo estudio realizado en Boston concluyó que el uso de 
píldoras anticonceptivas no aumenta el riesgo oe enfermedades 
cardíacas ni de infartos.

“Creo que estos hallazgos brindan una considerable garantíapin 
el gran número de mujeres que han tomado anticonceptivos orales 
en el pasado, en el sentido de que esta práctica no tiene impacto a 
un subsecuente riesgo de enfermedades cardiovasculares’’, dijo el 
doctor Meir Stampfer, médico asociado del Hospital Brighande 
Boston, quien condujo el estudio.

De acuerdo con informaciones estimativas, ya en 1984 unos 50 
millones de mujeres en Estados Unidos, y 150 millones en todo el 
mundo, habían utilizado anticonceptivos orales.

“Esto renueva la confianza", dijo el doctor Louis Tyrer, de li 
Federación de Planificación Familiar de Estados Unidos. Tyrer 
destacó que las píldoras de dosis baja recientemente desarrollado 
habían reducido los riesgos asociados con enfermedades cardíacas.

La preocupación de los médicos se basaba en el hecho de que las 
píldoras tienden a aumentar la presión y la coagulación sanguíneas, 
ya que causaban cambios peligrosos en los niveles de grasa en la 
sangre.

Según Stampfer, el nuevo estudio es el mayor y mejorplaniftcado 
de este tipo. Los investigadores rastrearon a 119.061 enfermeras de 
edades entre 30 y 35 años en todo el país, quienes ofrecieron una 
información detallada de su salud y estilos de vida, desde que 
comenzó el estudio en 1976.

horoscopo Chino
Predicciones del año 89 para

La rata -■ * ICa
Para emigrar de la resignación
El mejor humor rioplatense

Signo correspondiente a los nadd« del 3M 
1900 «118/2/1901; 18/2/1912 al 5/2/1913;
1924 al 23/1/1925; 24/1/1936al MW/lW; « 
2/1948 al 28/1/1949; 28/1/1960 al M/M*i 
15/2/1972*12/2/1973; 2/2/1984al 19/2/13« f 
19/2/1996 al 6/2/1997.

"LAS PUERTITAS DEL SR. LOPEZ" 
de Trillo
"VIDA INTERIOR" 
de Tabaré
"EL DR.PICAFECES" 
de Grondona White 
"DESVINCULOS"
de Peni
"BOOGIE EL ACEITOSO" e 
"INODORO PEREYRA" 
dé Fontanarrosa

LaRepública A

Su éxito dependerá de los sucesos ocurridos en el afiodel Dragón; tal vez deba 
temar finalmente decisiones que se estaban gestando. Buscará asoasne. 
agrandarse e intentar nuevos rumbos en su profesión. Si $*. 
melódica y previsora, tal vez pueda obtener beneficios en las actividades 
emprenda: deberá dominar y planificar las jugadas. Es tin arto para dedicar 
se al cultivo de su espíritu, ala familia, los amigos, aestimular su imaginsa 
y la fantasía con proyectos simples y de costo plazo. Esté atento a» 
tentaciones de la Serpiente; le pueden cœur carísimo.
Rata Aries: Sentirá inestabilidad emocional y es aconsejable que 
alguien que le inspire confianza para solucionar sus problemas. Un anode 
trospeccsón. ' x
Rata Tauro; Su mayor realización estará en el hogar. Tal vez se cascote»? 
una relación que será clavero su vida. No haga planes en el aire.
Rata Gémlnk: Tendrá un alio próspero en afectos. Desconfíe oc 
ganancias y sea peneverante.
Rata Cáncer Use su intuición y haga una sola cosa a fondo; 
tentaciones que sentimental y emocianalmente no podrá sostener. 
Rata Leo: Su vida sentimental será salpicada y deberá prcsur cy*^ 
atención a la salud. Un año de rancho movimiento y pocas 
Rata Virgo: Arto de premoniciones, a las que deberá hacerles caso. 
incertidumbre en su vida profesional y si no controla su agresividad 
problemas con la autoridad. ..
Rata Libra: Su vida sentimental estará impregnada de fugitivas 
apasionadas. No reprima sus emociones. __ _ ¡j-áj.
Rata Escorpio: En lo profesional le aconsejo asodarse a gente con ,

dad. Obtendrá ganancias. „„uhifc-
Rata Sagitario: Necesitará recaudos para no sobrecargarte de respon»« 
dades. Sea prudente y no se apure en tomar decisiones éririicas.
Rata Capricornio: Será un año de recolección de experiencias. Nove»»—

MAÑANA
del extranjero cambiarán su rumbo. por
Rata Acuario: Epoca de gran creatividad y fecundidad. Inqu 
asuntos del corazón desviaran su camino. Recuerde que la Serpiro 
devorarla —jn-
Rata Piscis: Senti rá que está sumergida en un mundo de i0*”®?/„ ¡¡¡o. , 
ción. Utilice su astucia para sacar provecho de la abundanesade^^^^
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A setenta años de la "Ley de la silla"

las vendedoras aún trabajan de pie
na vendedora de Mon­
tevideo tuvo que ir a 
mostrar las varices de 
sus piernas cansadas a 
un médico certificador 
del Ministerio de Traba­

jo para lograr que sus patrones la 
autorizaran a sentarse en horario de 
servicio. Esto ocurrió en 1988. Y, 
sin embargo, desde hace 70 años y 
sin que jamás haya sido derogada, 
rige en el país la ley de la silla”.

La ley 6102 fue aprobada en 
julio de 1918 en el marcó de las 
llamadas “leyes sociales” de princi­
pio de siglo, y establece en su artí­
culo primero que “los almacenes, 
tiendas, boticas, fábricas, talleres y 
otros establecimientos y locales en 
que trabajen mujeres tendrán el 
número su ficien te de sillas para que 
las empleadas u obreras puedan 
tomar asiento...”

EN LA DÉCADA DEL 40: 
“UN OBJETO SENTABLE”

“En mi época ya no se respeta­
ba” nos cuenta María Luisa Cam­
pos. Nacida en Santa cruz de Tene­
rife, María Luisa tiene actualmente 
66 años y fue vendedora en la déca­
da del 40 de la tienda “Angens- 
cheidt”, una de las que en Montevi­
deo conoció el esplendor de la 
bonanza económica de la posgue­
rra.

“La silla la ponían -recuerda 
María Luisa- pero como un objeto 
más de adomo, por si caía algún 
inspector. Eran altas para parecer 
que una no estaba sentada y para 
vigilar si entraba algún cliente. Pero 
la verdad es que no nos dejaban ni 
un minuto libre. Si no había clien­
tes, hasta el piso teníamos que la­

Muchas horas, ninguna silla.

Los Machistas

Porque siempre me enamoro... "

S
oy machista y lo repito. Soy 
pariente del alacrán, del 
automóvil veloz, del león 
de las pampas y tuve dema­
siadas conversaciones con

,. el lobo estepario. Soy ma- 
.T^Porquc me gustan los boleros, las 
•“ntbias y el tango, los candombes y la 
musica andaluza.

Sm< machista porque soy un román - 

¿ * ^Ue tantos palos y tantas muer- 
«y que ser macho.

"Oy .machista porque hav tantas

var, sacar el polvo, ordenar las 
mercaderías”.

Angescheidt fue famosa -entre 
otras cosas- por las exigencias en la 
presencia visual de sus empleadas. 
Era común verlas con medias de 
nylon aún en los meses de verano, 
perfectamente maquilladas y con 
peinados impecables.

“Teníamos un vestuario donde 
dejábamos nuestras cosas y nos 
poníamos el uniforme. Allí, a la 
entrada había una caja con pomada 
y cepillos y nos temamos que lus­
trar Jos zapatos. Una supervisera se 
subía a una silla para vemos a todas 
y no nos permitían hablar ni siquie­
ra para preguntarle a una compañe­
ra cómo seguía su hijo enfermo. 
Para ir al baño teníamos que justifi­
car la ausencia y nos daban de a tres 
números. Hasta que no volviera la 
última de esas tres no podía ir otra”.

Julia C. de Debal li fue empleada 
de tienda desde los 15 años hasta 
1936. Primero en el popular barrio 
de “La Unión” y posteriormente en 
la céntrica “Aliverti”. Julia tiene 
hoy 78 años y se declara enamorada 
de ese trabajo que, como María 
Luisa abandonó cuando comenza­
ron a llegar los hijos. No recuerda 
qué era ‘^so de la ley de la silla” y 
tampoco haberse sentado durante 
su horario de trabajo. Se acuerda sí 
que en esa época venían clientes 
desde Carrasco, en ese entonces 
zona de grandes quintas, a hacer las 
compras para todo el año. “Se sen­
taban y nosotros les ofrecíamos las 
mercaderías. Después que compra­
ban todo lo de tienda y mercería, yo 
los acompañaba hasta la otra Cuadra 
que había una zapatería donde tra­
bajaba un hermano mío para que les 
vendiera zapatos”.

feministas y tantos machistas...
Soy machista porque es más viejo 

que la ruda.
Soy machista porque alguna vez y 

en otro tiempo y lejos, en Holanda, 
hablé con esa gran mujer que se llama 
Domitila Chungara y me dijo que el 
problema no es entre el hombre y la 
mujer sino en la sociedad de consumo 
que los obliga a discutir sobre qué auto 
se compran y cuál sueño tienen que 
vivir.

Soy machista porque escucho Cía - 
' rín, me duermo con el.Mago y se me

“Los días que se vendía poco - 
nos cuenta- el patrón me mandaba 
con un borrego, y con una pieza de 
tela abajo del brazo nos íbamos a 
visitar a las viejas del barrio a ven­
derles telas para vestidos o crea 
para sábanas . “Como ves, no había 
tiempo para sentarse”.

La “ley de la silla” obliga a los 
patrones a proporcionar asiento 
siempre que las tareas lo permi­

tan”. Y es justamente en esta salve­
dad que se protege el incumpli­
miento.

“Los inspectores de trabajo que­
dan encargados de asegurar la eje­
cución de la presente ley”, dice el 
artículo segundo y en el siguiente 
establece el monto en dinero de las 
multas a los infractores (de cinco a 
diez pesos) cuya recaudación será 
destinada al tesoro de la Asisten­
cia Pública”.

MINISTERIO DE TRABA­
JO: “NO ES UN OBJETIVO 
PRIORITARIO DE
CONTROL”

En vísperas de conmemorarse el 
70s aniversario consultamos al In­
spector General del Trabajo, doctor 
Andrés Lerena quien confirmó que 
“la ley de la silla aún está vigente 
pero tengo la impresión de que fue 
olvidada sin motivaciones para 
cumplirla. Para el Ministerio -dijo- 
no es un tema olvidado pero no es 

un objetivo prioritario de control 
como por ejemplo las obligaciones 
documentales de las empresas, pla­
nillas de trabajo, pagos adecuados a 
las categorías salariales estableci­
das por los consejos de salarios, 
licencias, seguridad e higiene”.

Hasta el año pasado apenas 60 
inspectores de trabajo ejercían la 
fiscalización para todo el país. 
Posteriormente el número se am­
plió a 26 más atribuyéndoles 
además facultades de contralor a 
los jefes de oficinas del trabajo en 
los departamentos del interior del 
país.

Según el doctor Lerena reciente­
mente una inspectora de trabajo 
logró que en una conocida boutique 
capitalina “se le facilitara una silla a 
una empleada” después que el 
médico certificador ael Ministerio 
comprobó que “efectivamente te­
ma várices en las piernas”.

FUECI: “ES NUESTRA 
MAYOR PREOCUPACION”

Para Milton Castellanos, secre­
tario general de la Federación Uru-

ponen los pelos de punta con Teresa 
Parodi.

Soy machista porque no le doy bola 
a Lacan cuando dice con razón de la sin 
razón de los cartesianos que la mujer no 
existe y sólo envidia el falo. La falta, 
le llama el ilustre francés.

Soy machista porque siempre me 
enamoro y sé que el hombre y la mujer 
o viceversa, son hijos de la misma des­
gracia o de la misma postergación hasta 
que el mundo cambie..

Soy machista, todavía.
» . ................... ... Tono García Pintos.. .

Con o sin dienta: siempre de pie

guaya de Empleados de Comercio 
(FUECI) “la fey de la silla es nues­
tra mayor preocupación y lamenta­
blemente no se aplica. Hemos teni­
do problemas ante el Ministerio de 
Trabajo pues muchas veces no se 
respeta ni con compañeras con em­
barazos avanzados. La Cámara 
Nacional de Comercio aduce que 
esta ley no se cumple porque no está 
reglamentada. Pero justamente es 
nuestra preocupación recuperar 
leyes olvidadas de protección al 
trabajador e incorporarlas a nuestra 
declaración programática”.

HOY: N*O EXISTE LA SILLA

Recorrimos una tarde 18 de Julio 
y algunas de las principales latera­
les hurgando detrás de los mostra­
dores de diferentes comercios. El 
“objeto sentable” como lo definió 
María Luisa, no existe. Apenas 
algunas cajeras lo tienen y como 
para disimular se sientan en el bor­

de. Las zapaterías ya ni siquiera tie­
nen el banquito donde el empleado 
se sen taba para probar los zapatos al 
cliente. Affinai de la tarde, cansa­
das, las empleadas se apoyan en los 
percheros cargados de ofertas “ten­
tadoras” como garzas o flamencos 
dando discreto sosiego a sus pier­
nas.

Según el Censo de Población y 
Vivienda de 1985, la población 
económicamente activa femenina 
está comuesta por 380.400 mujeres. 
De ellas, 55,6 por ciento son obre­
ras o empleadas en el sector priva­
do.

Sin embargo, en este país los 
únicos que han logrado que se 
cumpla la “ley de la silla” han sido 
los guardas de los ómnibus, quienes 
a comienzos de la década del 60 
conquistaron una vieja reivindica­
ción y en todas las unidades se agre­
gó un “asiento del guarda” del que 
antes carecían.

Cristina Canoura
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República Dominicana
La crisis, por obra de 
Dios o del gobierno -

H 1 mundo se está acabando 
por obra de Dios”, dice 
Ramona Marte al referirse 
a la situación económica 
del país, camino al dispen­
sario médico del barrio 
Mata Hambre, en la ciudad

de Santo Domingo.
La exclamación apocalíptica parece 

exagerada, hasta que la conversación 
avanza y se comprende que el mundo 
efectivamente está concluyendo para 
esta campesina, emigrante en la ciudad 
y con 55 años de edad.

Casi sorda por los avances de una 
enfermedad en la piel que le surca las 
orejas, Ramona tiene al marido interna­
do en un hospital público, afectado de 
una pulmonía crónica. Ocho hijos y, por 
añadidura, desempleada.

“Da mucho trabajo conseguir el 
peso. Anda una mortificada desde que 
Dios amanece, pensando cómo conse­
guir el bocado de comida. Entonces va 
al mercado con veinte pesos, se lleva 
dos o tres cositas y hasta se queda de­
biendo", apunta.

Las manifestaciones de quiebra del 
modelo de desarrollo económico impul­
sado por diversos gobiernos en Repú­
blica Dominicana, comienzan a hacerse 
evidentes a mediados déla década pasa­
da, pero se agudizaron en los últimos 
tres años.

En este lapso, la devaluación de la 
moneda frente al dólar ha sobrepasado 
el 300 por ciento y la espiral inflaciona­
ria ha fluctuado entre un 30 y un 70 
como promedio anual, agudizado por la 
especulación y la escasez.

“No soporto la ansiedad que esta 
situación me genera. Aumentan la tarifa 
del colegio de los niños, suben las 
medicinas, no aparecen las cosas más 
necesarias, tardo dos horas en llegar al 
trabajo. Todo se complica. Y yo no sé de 
dónde sacar más tiempo y dinero”, narra 
Josefina Ortiz, médica, divorciada y 
madre de dos niños.

Ante esta situación, los niveles de 
racionalización y tolerancia varían, 
desde la atribución a un enfado divino, 
hasta el pausado análisis de causas 
coyunturales y estructurales, pasando 
por simples apreciaciones intuitivas. 
Mas nadie permanece sin opinar.

“Las profesías se están cumpliendo. 
Sea quien sea que esté en el gobierno 
esto irá de peor en peor. Es bíblico, tenía 
que pasar y está pasando. Busco a Dios 
y me resigno", dice la friturera Gladys 
Sala, mientras vende pastelitos fritos, 
frente al mercado Honduras del barrio 
La Paz.

La búsqueda de una explicación 
divina no es rara. Más bien parece un 
asidero frecuente para sobrevivir emo­
cionalmente.

“Y bien estamos porque tenemos la 
gracia de Dios. Perdí mi empleo, porque 
la dueña de la casa en que vivo me tenía 
en una zozobra que no me dejaba vivir. 
Quería sacarme para aumentar la renta. 
Con el trabajo perdí el seguro médico y 
tengo dos hijos enfermos pero aún con­
servo la gracia de Dios , enfatiza la 
friturera con una pacífica sonrisa.

Rafaela López, agricultura de 37 
años, residente en el alejado valle de 
Constanza, opina distinto. La carestía, 
palabra que en su entendimiento resume 
toda la situación, se debe a la mala 
administración del gobierno, a la abun­
dancia de gente que trabaja poco y a que 
“la gente rica no quiere vida para el 
pobre, sólo la quieren para ellos”.

Rafaela es dirigente de una asocia­
ción de campesinas. Le da un gran valor 
a lapai abra que dice han conquistado las 
mujeres. “No hay que quedarse callada. 
Así todo empeora, es necesario hablar, 
luchar, unirse para que algo bueno ocu­
rra”.

“Si un familiar se enferma hay que 
dejarlo morir. ¿Quién puede con el 
costo de la medicina? Y pena de las 
mujeres que van a parir. Si antes nacían 
los niños con un pan debajo del brazo, 
ahora vienen al mundo con una mortifi -

cación por delante. Leche no se consi­
gue en ningún lado”, afirma Minerva 
Ramos, del-mismo grupo.

Agrega que no está muy clara en lo 
que sucede, ni puede explicarse por qué 
cada día encuentra cambios en los pre­
cios de los alimentos, pero “algo pasa 
con el Fondo Monetario (FMI) y otras 
cosas que oigo en las noticias y que 
vienen siendo como la misma cosa que 
nos lleva mal y mal”.

Las mujeres no sólo enjuician desde 
esta cotidianidad alterada y este padecer 
menudo y sistemático que altera sus 
nervios y estabilidad material.

La última huelga nacional, convoca­
da para protestar por el peso de la crisis 
sobre los sectores más desfavorecidos, 
tuyo como vocera principal aúna mujer: 
Virtudes Alvarez, dirigente del Consejo 
de Lucha Popular.

. El reciente diálogo nacional entre el 
gobierno, los sindicatos y las empresas, 
con la mediación de la Iglesia, tuvo en la 
dirigente sindical Neis idas Marmolejos 
una de sus principales protagonistas.

En el debate público sobre la crisis 
ha destacada Jaquelin Boin, presidenta 
del Colegio Dominicano de Economis­
tas y profesora de la Universidad Autó­
noma de Santo Domingo.

“En este momento quienes orientan 
la economía dirigen los recursos hacia 
los sectores que les reportan mayores 
beneficios, en detrimento de la calidad 
de vida de los grupos sociales más des­
favorecidos", declara Boin.

Para enfrentar la situación, las muje­
res coinciden en indicar la necesidad de 
estructurar respuestas organizadas.

“Ya no hay humanidad, hay que 
restablecer la humanidad”, reclama 
Ramona Marte. “Si seguimos divididos 
comiéndonos los unos a los otros, a nada 
llegaremos”.

“Unirnos, hablar, organizamos y 
hacer que los hombres y los jóvenes de 
la comunidad se organicen para hacer 
algo por nosotros y por nuestro pueblo”, 
expresa la campesina Rafaela López.

“Los sectores poderosos presionan 
al gobierno para que los favorezca... Los 
grupos más afectados deben organizar­
se para presionar a su favor”, observa 
Jaquelin Boin.

Sin embargo, estos deseos no se 
concretan aún.

Angela Hernández

La deuda nuesthrde cm
-¿Qué me dice vecitia, como anda la deuda 

hoy?
-La deuda no es nada, lo que mata son los 

intereses.
-Y sí, la luna llena se hizo con la tasa de 

Londres en alza, así que el verano viene bravo.. ¿

No se habla tanto de la deuda como del tiempo. 
Y sin embargo, nuestro día a día depende mucho 
de los avatares de las finanzas internacionales, 
renegociaciones, déficits, y todas esas cosas en las 
que no pensamos cuando vamos a la feria, pero

que tienen que vern I ^ deuda extend í 
mujeres latineóme,^

oEMLA (Servido E 
agencia de noticié 

co™POKalenUor¿l 
¿* en Uruguay?

muy distinto.

¿A usted no le duel.
Wallstreet? ‘

Venezuela

íl estómago no se 
deja engañar por la deada

porque así ahorro algo, pero «, 
dor”. cuenta Carmel

aparente tranquilidad este f 
rano.

Ella, como tantas mujeres, dkj 
bajar para completar el presO’ 
familiar. Mientras su esposo seenZu 
de amortizar los gastos de casa, !
porte y escuela de dos niños de 
diez años, ella se encarga de los pai

ucinda Rojas, colombiana, 
de 37 años, dos hijos naci­
dos en Venezuela y traba­
jadora doméstica por mu­
cho tiempo, prefiere con­
fiar “en que Dios lo protege

a uno', en lugar de creer en las medidas 
económicas del gobierno socialdemó- 
crata que culmina este año su adminis­
tración

El inicio de las clases de sus hijos en 
los primeros días de octubre ya implicó 
un descalabro total de su presupuesto 
mensual, que apenas si alcanza los 150 
dólares mensuales, cuando trabaja dos 
domingos del mes.

“Está todo demasiado caro hoy en 
día. Apenas comienza el mes y y a debo 
toda mi mensualidad porque viene la 
lista de útiles escolares”, expresó Lu­
cinda.

Hace varios años que el marido la 
abandonó “y ahora soy yo sola quien 
debe levantar a los niños porque yo no 
acepto nada de él”, dice con orgullo aun 
sabiendo que podría obligarle a que 
cubriera los gastos de los hijos.

‘Todo se me va en la comida y el 
colegio -añadió- y eso que voy al merca-

do y hago la cola para conseguir leche 
popular para poder ahorrar algo”.

Lucinda se resigna, pacientemente, 
absurdamente, como lo hacen los miles 
de mujeres venezolanas que tienen que 
ser cabeza de familia en hogares califi­
cados por los sociólogos y economistas 
de "pobreza crítica”.

Los indicadores del Banco Central 
de Venezuela anuncian a la población 
los estragos de una crisis que recae 
indirectamente sobre los hombros de la 
mujer, quien debe enfrentarse al aumen­
to de precios al consumidor, al rendi­
miento del presupuesto familiar y a 
vivir la carestía de la vida.

Carmen de Hernández, una joven 
secretaria que trabaja en una empresa 
privada, lo siente cada vez que pasa un 
día y vive el peso de una jomada que 
comienza a las cuatro y media de la 
mañana y termina a las nueve de la 
noche, cuando regresa a su hogar situa­
do en una urbanización moderna de las 
afueras de la ciudad.

“Me tardo una hora en llegar al tra­
bajo, estudio inglés de siete a nueve de 
la mañana y luego tengo que estar en la 
oficina todo el día. Traigo mi comida

Mi sueldo se va en los Mes 
colegio, el médico, el tratamiento ota- 
tológico, los paseos y la muchacha dea
servicio que vaami casa medio dúpai 1 
limpiar, planchar y cocinar, 
antes lo hacía yo los fines de sanan ) 
pero era insoportable”.

Carmen debe distribuir entre tute

Bolivia

Ya no tenemt 
pero seguid

Il B as guaguas (niños) oiM-
I ■ via ya no nacen con li 

■ marraqueta (pan) tajo
■ brazo, sino con una fact®1 q

de 717 dólares porcon^-l} 
to de la deuda a««.’ 

comentó la economista Carola 
al describir el impacto social del pas» | 

la deuda extema. mJI
Este año Bolivia destinártela» 

ciento de sus exportaciones alpaga 
deuda multilateral. La deuda gW“® F 
este país de 6.700.000 habitantes suri 
4,800 millones de dólares. . r

M cela de Gutiérrez, r
pública, 41 años, consultada wat J
encuentra satisfecha rqueelg^ ! 

logró frenar la i
desabastecimiento de 
mera necesidad, respondí • f 
tenemos inflación, pero 
hambre. Es cierto, en 'os'? ■„. 
de todo, todo lo que usted qu^l| 

¿con qué plata compram ' । jjpi- i 
el sueldo no alcanza ni P
l«r?”- madredr71“'

Eugenia de Cho^ ®S^¡¿M 
jos. hasta hace dos anos hab a ^ 

Matilde, una mina ay0.7 „■fine»'* 
ubicada en las orillas del 8 ^ 
“En la mina teníamos luz, ^ ^ 
ría, hospital, pero todo 

d° -¿Tu marido ha conseguid» 

Jo aquí en La Paz? yclun*
-A veces tiene,‘vec® 
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Argentina
Somos las mujeres las que 
tenemos que definir el lambío

M arta Falcón, maestra, 37 años, 
tres hijos, fue entrevistada 
por SEMLA en una de las 
tantas manifestaciones veci­
nales que se realizan en dife­
rentes barrios de la capital ar­
gentina. Mientras golpeaban

111 ([¡asios sus ocho mil bolívares 
- ¡250 dólares aproximadamente).til i

h mujeres como ella, lo mismo
. ms de estratos populares, son 

h-1 asienten verdaderamente la deci- 
901 ífcial y unilateral de convertir a 
V I Biela en el único país de América

I sen cancelar los intereses de una 
■y i tatema que alcanza los 35 mil 
la i node dólares.

id 
s-

¡de alguna manera todos hemos 
domadeudaque no contrajimos se 
nido en el área más difícil de

d» I ir, que es el estómago y por ello 
stores populares buscan altemati-n i

® 1 invés del movimiento organizado 
u I i comunidad, especialmente las 

1 altivas y unidades de compra.
K Marianela Balbi

ilación.

tíllalos, en los ómnibus, en los 
j i en ^ Puertas de las oficinas, 
■ 1 talles y plazas, ofreciendo lustrar 

111 vendiendo chiclets, lavando 
ip I L
M i 1®^° patina”, nos cuenta Hugo 

*«10 años, quien no sabe leer
' 1 ^cuentas con mucha facilidad, 

jeto a las 7 de la mañana y me
las 9 o 10 de la noche”.

* 1¡S Uno,s’" 5*8 bolivianos al día, 
I Lrp *** se 'a doy a mi mamá, 
i 0»”r0P” k d°y también a mis

“1° Hugo quien ya no 
tersando.
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Brasil

Demasiado trabajo 
para ponerse a pensar

una lata y gritaba consignas contra la deuda 
externa y el alza del costo de vida, la docente 
señaló “las mujeres de mi barrio comenza­
mos a organizamos y a hacer reuniones en las 
plazas. Después se unieron nuestros maridos 
y otra gente porque estas manifestaciones 
son pedagógicas".

"No es casual que estas reuniones se 
llamen 'cacerolazos', porque somos noso­
tras las que de manera directas sufrimos el 
impacto de la crisis. Nosotras somos las que 
a diario tenemos que llenarla olla, tengamos 
o no marido, trabajemos o no trabajemos", 
agrega la docente.

"La verdad es que las mujeres empeza­
mos con estas movilizaciones. Las mujeres, 
en momentos críticos, siempre terminamos 
por unimos y hacer fuerza juntas. ¿Qué 
mejor ejemplo que el de las madres y abuelas 
de Plaza de Mayo?”

Estas dos organizaciones surgieron du­
rante los años de la última dictadura militar 
(1976-1983), como una respuesta a las desa­
pariciones forzosas (aproximadamente 30 
mil) y las violaciones a los derechos huma­
nos comeados por aquel gobierno.

Mirta Dalmaci, una vieja sindicalista del 
gremio textil, de 43 años, sostiene que "defi­
nitivamente somos más sensibles a los pro­
blemas sociales". La mujer -sostiene- es 
capaz de salir a la calle a protestar. Las 
mujeres somos aguantadoras, pero cuando 
decimos 'basta' lo decimos en serio y no 
entramos en componendas políticas”.

Matilde Baralia O’Connell

on una deuda extema de 
cerca de 120 mil millones 
de dólares, Brasil es consi­
derado el país más endeu­
dado del Tercer Mundo, 
pero pocas mujeres relacio­

Perú

los niños ya toman 
la sopa en plato llano

bles por sus desdichas están “los poéti­
cos que sólo piensan en sí mismos y en 
robar” o el designio de Dios “que así lo 

I quiso".
Las investigaciones desarrolladas 

sobre la participación de la mujer en la 
fuerza de trabajo en los últimos años en 
Brasil muestran sin embargo que el 
impacto de la crisis económica prove­
niente de ta deuda externa fue enorme 
sobre la mujer.

“La necesidad de complementar la 
renta familiar llevó a millones de muje­
res a ingresar en la fuerza de trabajo 
remunerada tanto en la ciudad como en 
el campo”, explicó lasocióloga Cheywa 
Spindel, coordinadora del grupo de 
investigaciones sobre la crisis en Amé­
rica Latina de la Red “Mudar” (Mujeres 
por un Desarrollo Alternativo).

“La implantación de industrias tales 
como la farmacéutica y la electrónica, 
que tradicionalmente emplean mano de 
obra femenina, seguramente aceleró el 
proceso de absorción de mujeres en el 
mercado de trabajo”, explicó la investi­
gadora.

conversó con un grupo de mujeres que 
relataron sus esfuerzos para ganar la 
primera batalla del día: ¿cómo parar la 
olla?

“En la casa somos diez, incluyendo 
dos bebes de meses. Trabajan cuatro 
personas y diariamente gasto unos 
1.500 intis (3 dólares), entre desayuno, 
almuerzo y comida”, cuenta Emma 
San ti 11 ana.

“¿Lo que más comemos en casa?... 
pues sopa de verduras todos los días. 
¿Carne? Sí, sí dos veces al mes más o 
menos... alguna menestra (porotos) y de 
vez en cuando algún pescadito si está 
bar atito.”

“Yo paro la olla con250intis al día”, 
nos dice una joven madre de familia en 
avanzado embarazo. “En mi casa somos 
cinco... pronto seremos seis”, dice son­
riendo María Ríos.

“Compro pellejo y cabeza de pesca­
do y un poco de verdura y arroz, porque 
tengo que guardar para el té que también 
esta caro.'

Al llegar al mercadillo, la angustia y 
la desesperación se ve reflejadas en los 
rostros de docenas de mujeres que dan 
interminables vueltas buscando algo 
“en oferta o baratito".

La misión parece imposible sobre 
todo después de que se puso en práctica 
el llamado “Plan Cero" del actual go­
bierno del presidente Alan García, que 
entre otras medidas aumentó el precio 
de los productos básicos entre el 100 y el 
340 por ciento. El salario mínimo equi­
vale a 60 dólares mensuales.

Para Julia Vicuña, editora de la 
revista Mujer y Sociedad las conse­
cuencias directas e inmediatas de los 
“ensayos económicos” se reflejan en 
“niños pequeños tomando sopa en plato 
llano, lactantes alimentados con te”.

Muchas familias, ante la imposibili­
dad de “parar la olla" ponen en práctica 
“menúes de guerra” que consisten en 
maíz partido, tripas y sangre de pollo. 
Con el maíz partido, las mujeres prepa­
ran sopa y guiso y en algunos casos 
hasta les sirve para reemplazar la leche. 
Para preparar la sopa, primero tuestan el 
maíz partido, luego lo muelen y el polvo 
lo utilizan como harina de arvejas o 
sémola.

Para hacer frente al impacto de las 
medidas económicas hace diez años las 
mujeres de distintos barrios populares 
se organizaron y dieron vida a los come­
dores populares, de los cuales hoy exis­
ten 600, centralizados en la Comisión 
Nacional de Comedores Populares 
(CNCP).

Pese a todos los esfuerzos por di­
señar una “canasta familiar” altamente 
nutritiva de bajo valor económico, la 
CNCP sólo ha podido elaborar una 
“canasta de sobrevivencia”, por debajo 
de las recomendaciones de la FAO.

Karina Lama.

o me defiendo lavando 
ropa en varias casas. Mi 
esposo es albañil y no 
siempre hay trabajo para 
él. Tenemos cuatro niños 
y lo que yo saco semanal­

nan la crítica situación económica que 
afecta su vida cotidiana con la deuda 
externa

La agente de turismo Beth Kibas, de 
50 años, se ubicó entre la minoría de 
privilegiados que, en Brasil, tiene acce­
so a información y lectura de periódicos 
y se esfuerza en relacionar las dificulta­
des que enfrenta en su vida privada con 
los disparates de la política externa.

Beth Ribas atribuye la indiferencia 
del pueblo brasileño a las difíciles con­
diciones de vida, que anestesian a las 
personas ante la realidad, pero también 
la explicó por los 21 años de dictadura 
militar a que fue sometido el país.

Según Beth, la conciencia ciudadana 
del pueblo y por extensión de gran parte 
de las mujeres, es todavía muy baja: “La 
crisis económica generó un descrédito 
absoluto en el papel del personaje polí­
tico, pero las personas no relacionan el 
voto que han depositado en las urnas 
con lo que está pasando en el país”.

Un rápido análisis de las condicio­
nes de vida y trabajo a que están some­
tidas el 70 por ciento de las mujeres 
brasileñas, situadas en la franja de sala­
rios de hasta 2 salarios mínimos (menos 
de 100 dólares), nos permite percibir la 
imposibilidad de que esa ciudadana 
desarrolle una opinión crítica de la si­
tuación política y económica del país.

A los 20 años, con una hija de dos 
bajo su entera responsabilidad y un 
matrimonio deshecho, Miriam De Sou­
za, habitante de la periferia de Rio de 
Janeiro es un “buen ejemplo”.

Para mantener a su hija Heloíse, de 
dos años, Miriam despierta a las 4 de la 
mañana, entrega su pequeña a una veci­
na a quien paga un tercio de su salario, 
yaque ni en su trabajo ni en el barrio hay 
guarderías, a pesar de que una ley lo 
determina.

Dos horas y media es el tiempo que 
Miriam demora en llegar al trabajo 
usando tres medios de transporte: dos 
ómnibus y un tren -dos veces al día- que 
consumen otro tercio de su salario.

Los 50 dólares que gana mensual­
mente por seis horas diarias de trabajo 
no alcanzan para la supervivencia y por 
eso hace otros trabajos de limpieza por 
día y termina su jomada laboral a las 9 
de la noche, en general.

Para Miriam de Souza, así como 
para millones de otras brasileñas, la 
deuda ex tema es un concepto complica­
do y difícil de comprender. En sus pala­
bras se observa que entre los responsa­

Thais CorraL

mente sólo nos alcanza hasta el jue­
ves...”

El testimonio de Elvira Castro Soto 
habla claramente de la situación que 
atraviesan la mayoría de las mujeres en 
el Perú, especialmente agobiadas por 
recientes medidas impositivas.

“¿Qué hago los viernes, sábados y 
domingos cuando no hay qué comer? , 
responde la señora Elvira sorprendida 
Çw la pregunta. “Comemos sólo pan. 

ornamos desayuno con pan, almuerzo 
y en la noche un tecito o agüita caliente 
para el frío, así es pues, la plata no 
alcanza...”

Elvira Castro Soto, al igual que otras 
madres de familia del pueblo joven 
(barriada popular) “El Planeta”, camina 
diariamente un quilómetro para llegar a 
un mercadillo y otro para regresar a 
casa.

Durante el trayecto hacia el pequeño 
mercado de abastecimiento, SEMLA

no
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NO SAL1RNOS DE LA 
NORMA

wa ay Caminos olvidados 
que van de la cabeza al 
sexo y que la ciencia 
moderna ha intentado 

g f encontrar. Lo que se 
nos sigue diciendo so­

bre nuestra sexualidad se atiene a la 
construcción cartesiana, a la com­
paración con la sexualidad de los 
hombres, al conocimiento científi­
co, y no tiene nada que ver con las 
realidades vividas por estas o aque- 
Uas personas.

Pero esto no nos impide repetir y 
creer lo que se nos enseña; si no se­
ríamos perdidas, anormales, locas.

Ya podemos damos por conten­
tas de que hace algunos decenios se 
nos haya concedido el derecho al 
orgasmo; ya podemos estar conten­
tas de que más recientemente se 
haya admitido la existencia de 
nuestro clitoris.

Y sin embargo los accesos a 
nuestro cuerpo están cerrados, en­
cubiertos. Esos caminos que expre­
san una sexualidad que se sale de la 
norma científica:

* La de las mujeres menopáusi- 
cas a los 25 o 30 años, debido a la 
muerte de su amante adorado (sea 
su marido o compañero).

* La sexualidad de las presas que 
no tienen la regla durante su encie­
rro.-

* La sexualidad de las madres 
que esperan 10 ú 11 meses a poner 
a su hijo en el mundo porque viven 
el horror de la guerra o del hambre.

* ¿A qué se debe que sintamos la 
menor elevación de la temperatura 
previa a un catarro y que no sinta­
mos el rápido aumento de tempera­
tura en el momento de la ovulación?

Creo que si estamos en condicio­
nes de responder a estos problemas 
o simplemente de admitir que exis­
ten, quizá podamos empezar a ha­
blar de “nuestra sexualidad fe­
menina”.

' De momento, digan lo que 
digan y tan liberadas o libera­
les como sean, las mujeres 
siempre se refieren a las leyes 
viejas.

Me ha sucedido con frecuencia 
en encuentros con grupos de muje­
res, en fábricas, oficinas, bibliote­
cas, centros sociales, etcétera, que 
al hablar de nuestra ignorancia, me 
he apoyado en esta pregunta: 
¿Quién tiene el ciclo cada 28 días?

Por lo general, nadie. Pero a 
veces sucede que una mujer se le­
vanta “orgullosamente” y declara:

“Yo tengo la regla regularmente, 
no cada 28 días, sino cada 25, o cada 
32. Tengo regularmente adelantos 
o atrasos.”

Adelantos o atrasos, ¿respecto a

La respuesta es el silencio.
Miedo. Miedo a ser catalo­

gada, inscripta, clasificada. 
Miedo. Miedo a no ser como 
todo el mundo. Miedo a no ser 
admitida en el reino de las 
reglas y leyes masculinas.

No me gusta el aspecto autorita­
rio (¿masculino?) de la ciencia.

No me gustan las leyes rígidas, 
las reglas ciegas... y con motivo.

No me gustan los 28 días, los 9
meses, el 14a día de la ovulación, * den nuevo ‘tan riguroso,’ ciego y ■

Prologando una encuesta sobre sexualidad femenina

los moldes de una cultura masculina (I)
zamos por transcribir partes del prólogo con que Mari c 
dinal acompañó la publicación del libro que las reo 
Creemos que contiene reflexiones muy valiosas cál^' 
valientes, que puede servirnos como aporte para “reo3B¡ 
nos" y “repensar" la sociedad que estamos construct

Por encontrarlas de interés y que expresan muchas de las 
fantasías, tribulaciones, deseos insatisfechos de las mujeres 
uruguayas, iremos publicando en los próximos mineros 
algunas de las cartas enviadas por13.000francesas a la revista 
F rance Magazine, en respuesta a una encuesta sobre 
sexualidad que hizo esta publicación en 1980. Hoy comen-

los 50 años de la menopausia, los 12 
de la pubertad.

No me gusta todo eso porque no 
encaja y porque esos decretos cien­
tíficos forman un cepo en que nues­
tra sexualidad (esta vez la de las 
mujeres) no deja de recibir herida.

No me gusta que me digan que 
las mujeres campesinas hacen el 
amor así y las ciudadanas asá, las 
rubias a la derecha y las morenas a 
la izquierda, las jóvenes por detrás y 
las viejas por delante, las francesas 
de este modo y las norteamericanas 
de aquel otro... No me gusta porque 
no es cierto. Semejante sexualidad 
forma parte de la ciencia, no forma 
parte de la historia. Además, el 
molde está hecho hace, tanto tiem­
po, se han hecho con él tantas y 
tantas mujeres, fueran éstas felices 
o desgraciadas, como todo el mun­
do, que ¿por qué cambiar nada?

Cuando la mujer varía, aunque 
sólo sea un milímetro, todo varía, 
todo se hace borroso, impreciso, 
embrollado, pues con ella varía la 
pareja, varía el hombre, varía por 
tanto la familia (pues siempre se 
confunden, ya que cuando hay sexo 
hay casi siempre hijos) y varía la 
sexualidad.

Esto culpabiliza a la mujer y los 
conflictos no son fáciles de sobre­
llevar.

LOS CAMINOS DEL 
CAMBIO

Por eso el cambio es difícil, y a 
veces se cambia la forma especta­
cularmente, pero no hay un cambio 
de fondo, una evolución profunda.

La encuesta realizada por la 
France Magazine traduce algo 
de eso (que seguramente traduce 
además una realidad de las socieda­
des desarrolladas): vivir como una 
mujer “moderna”, pero ser una 
mujer tradicional.

Pero resulta que las mujeres que 
se baten por la causa de las mujeres 
desean algo más que una simple 
modificación de los usos y costum­
bres: queremos otra cosa, queremos 
una revolución. La palabra no es 
demasiado fuerte, lo malo es que 
algunas de nosotras sólo la entien­
dan en el sentido de la guerra y se 
cansen pronto del combate, pues la 
revolución brutal que predican lan­
zaría a media humanidad contra la 
otra media, y la mayoría de las 
mujeres no quieren eso.

Para nosotras no debería tratarse 
de esta revolución, sino más bien de 
una acción profunda, esencial, ar­
caica, lenta (y sin embargo eficaz), 
similar a la marcha de los astros, a la 
llegada irresistible de la primavera.

Pero la primavera no llega así 
como asf, por gracia del cielo, sino 
que hay mil cosas que la preparan. 
Pues bien, nosotras tenemos mucho 
para conocernos en esa prepara­
ción.

Entramos en ese período miste­
rioso, turbio, fascinante que es una 
mutación, período del que puede 
surgir cualquier cosa; tanto un or­

autoritario como el que vivimos, 
como otro orden en que nuestra 
diferencia reconocida enriquecería 
a la humanidad toda; no sólo a las 
mujeres, sino a los hombres y a 
nuestros hijos.

No creo que esto sea utópico.

EL DESAFIO

Me gustan las mujeres. Siento 
ternura y mucho respeto hacia ellas 
cuando se expresan desde lo que 
son, desde sus vidas de mujer, des­
de sus cuerpos de mujer, desde sus 
cabezas de mujer.

No me gustan cuando imitan a 
los hombres y todavía menos cuan­
do imitan al “estereotipo” de mujer.

Me gustan la pluralidad, la di­
versidad, la gracia, la gravidez, la 
ola que surge de ellas.

¿Cómo preservar esta aventura y 
a la vez conservar su carácter de

aventura?
■ ¿Acaso la secreta intrepidez de 

las mujeres, su imaginación amor­
dazada, su reflexión menosprecia­
da, podrán algún día ser “honradas” 
con algo que no sea la violación, es 
decir, siendo recuperadas en el vie­
jo molde?

No sé contestar a esta pregunta. 
A decir verdad, lo dudo o más bien 
creo que no llegaré a tan vieja como 
para ver la desaparición de esa vio­
lación en nuestras sociedades.

Poco a poco las mujeres asierran 
los barrotes de acero y oro del siglo 

A1X, que todavía no acaban de 
desaparecer de nuestro occidente. 

„ . . Es una tarea para todas, no nara
rancia, hoy día los peores enemigos algunas.
de las mujeres son las innumerables

Haría falta que nos quisiéramos 
más a nosotras mismas. Por igno-

mujeres que no quieren, y sobre 
todo, no pueden comprender que 
defender la causade las mujeres es 
defender la causa de la humanidad.

Abrir nuestro ghetto es abrir 
también el ghetto de los hombres, el 
de los niños, el de los jóvenes, el de

M.P, 
los viejos, el de la instrucción el*, 
•a justicia, el del ejército, el d 
arquitectura, el de la iglest h h , política y el del político dela 

, ^oesu"sueño: en e> mundo del 
trabajo, cada vez que las trabajado- 
ras han obtenido una victoria (hora 
no, condiciones de trabajo), ésta la 
beneficiado también a los trabara, 
dores. J

Los testimonios de esta encuesta 
pueden entusiasmar a muchas.

Marie Cardinal 
Extracto del prólogo al libro 

“La sexualidad femenina” que 
sistematiza la encuesta de 

“France Magazine”
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Una polémica necesaria

la UMU hate humo
or considerar que la 
mujer es, y lo ha de­
mostrado en los he­
chos, un ser social, al 
cual ninguna injusticia 
les es ajena, no com­

prendemos por qué las reivindica­
ciones específicamente femeninas, 
deben sumergirla en un gheto, 
aislándolas de sus compañeros de 
lucha”.

El párrafo citado está extractado 
de un artículo escrito por Alba 
Medina en el boletín Caminamos

de la Unión de Mujeres (UMU).
Nos detenemos en él porque no 

es la primera vez que la UMU sale 
a la “guerra santa” contra quién 
sabe qué demonios.

Nos resulta insólito tener que 
hacer puntualizaciones a grupos 
que suponíamos tenían yaclaro(por 
las instancias decoordinación reali­
zadas en algunas ocasiones) los 
fundamentos y objetivos de las 
organizaciones de mujeres.

Pero tal vez más allá de coinci­
dencias ocasionales, la frase citada

exprese un punto de vis ta que difie­
re enmucho del de la mayoría de los 
componentes del incipiente movi­
miento.

Lo nuevo de estas organizacio­
nes no es sumar un nucleamiento 
más en el campo popular. Lo nuevo 
está, justamente, en la búsqueda de 
un protagonismo surgido desde las 
mujeres.

Para luchar por la educación, la 
salud o la vivienda, el movimiento 
popular se ha dado ámbitos y orga­
nizaciones, pero lo que no está, lo 
que no cuenta es cómo las mujeres 
ven en cada uno de estos espacios la 
inserción de sus puntos de vista.

La opresión de género, la especí- 
fica que padecemos las mujeres en 
esta sociedad, es una opresión que 
se articula con la de clase, pero es 
distinta de ésta.

Nose trata de "llegar a las mu­
jeres’*, se trata de elaborar juntas 
una fuerza que nos permita disputar 
la visión del mundo construida 
sobre la imagen del hombre, y hacer 
visible la discriminación allí donde 
existe.

Tal vez laUMU considere que es 
confundir “opresores y oprimidos” 
el que esta lucha ideológica penetre 
en todos los espacios, sindicatos, 
partidos, organizaciones popula­
res.

Tal vez aquí, donde nosotras 
vemos el fermento de los cambios, 
las compañeras vean una lucha 
desenfrenada contra el hombre. Si 
el patriarcado no existiera no ten­
dremos que denunciar la violencia 
sexual, el asedio en el trabajo (ase­
dio que practican no sólo los patro­
nes y jefes), la violencia en la calle, 
el uso y abuso del cuerpo de la 
mujer.

Si las organizaciones de mujeres 
no construimos nuestro lenguaje, 
nuestra visión y nuestra forma de 
hacer política, no tenemos razón de 
existir.

No es cuestión de sumar siglas 
para demostrar que somos más. Es 
cuestión detener cosas nuevas que 
decir, distintas a las del resto de las 
organizaciones sociales. Distintas

no contrapuestas. Aunque también 
y por qué no, polémicas, cuando 
sentimos que se nos globalize en un 
“nosotros” que sigue negándonos.

Es para denunciar, por ejemplo, 
el sexismo en la educación y en la 
salud, la discriminación en el traba­
jo y el abuso físico y sicológico en 
la sociedad, que existimos.

Es para esto que las mujeres nos 
reunimos en grupos y no para cons­
truir “ghetos”.

Es porque para establecer rela­
ciones igualitarias, justas y respe­
tuosas tenemos que comenzar por 
oírnos, por rescatar nuestras expe­
riencias y existir como mujeres sin 
tener que disculpamos ni pedir 
permiso para hablar de nuestra 
opresión.

Los viejos estilos y las viejas 
ideas son difíciles de combatir, 
sobre todo cuando predominan 
concepciones aparatistas y rim­
bombantes que nada tienen que ver 
con el camino de participación que 
queremos transitar desde las muje­
res y no desde los esquemas.

Documento del congreso de las piedras j

Propuestas de las mujeres nacionalistas
120 de noviembre se re­
unieron en Las Piedras 
las mujeres nacionalis­
tas, para llevar a cabo su 
Primer Encuentro Na­

cional en tomo al tema “La Mujer y 
el quehacer nacional”. Estuvieron 
representados todos los sectores del 
partido, y culminó con un documen- 
toque las mujeres blancas conciben 
“no sólo como propuesta que se 
desea comprometa a mujeres y 
hombres de nuestra colectividad 
política, sino también, a la ciudada­
nía toda”.

Este documento consta de tres 
partes. En la primera se desarrollan 
conceptualmente las propuestas 
generales.que se resumen y puntua­
lizan en la segunda. La tercera y 
última parte está dedicada especial­
mente a las propuestas y estrategias 
de acción parael logro de unamayor 
participación política de la mujer.

Vi UN BICH« 
en la inmundicia pel tatio 
J^ANdo Comida ENTRE W 
DESPERDICIAS

CUANDO ENCONTRABA AM3° 
No EXAMINABA NI oLW 
Tragaba G>n voracidad

participación política de la mujer.

En materia laboral proponen 
incentivar la participación de la 
mujer en la producción nacional, 
integrándola principalmente a acti­
vidades productivas no tradiciona­
les y en formas cooperativas o simi- 
de trabajo, se pronuncian por la 
abolición de la exigencia de parte de 
los empleadores de experiencia 
laboral previa. Enfatiza la situación 
de la mujer en los sectores de la 
industria y servicios, que requiere 
medidas concretas antidiscrimina­
torias. Especialmente a los sindi­
catos recuerdan la preocupación 
vigente por la escasa participación 
de la mujer en muchos de ellos, y en 
particular en los niveles dirigentes.

En el ámbito educativo, recla­
man una estrategia nacional que al 
efectivizarlaigualdadsocial.acele- 
re la participación de la mujer en su

efectivizar la igualdad social, acele­
re la participación de la mujer en su 
desarrollo promoviendo su realiza­
ción personal, familiar y social

En otro punto se propone la pro­
moción, desde los sectores de edu­
cación y comunicación, de la 
familia, procurando que el hom­
bre comparta de forma más partici- 
pati va y eficiente, las responsabili­
dades familiares. En la misma pro­
puesta se incluye el fomento de la 
creación de guarderías estatales y la 
consideración del proyecto de ley 
sobre creación del Ministerio 
de la Familia, presentado poruña 
representante nacionalista en la 
Cámara de Diputados.

Alapolítica demográfica se 
le demanda garantizar "el derecho 
de mujeres y hombres a recibir in­
formación y decidir de manera libre 
y responsable sobre el número y

espaciamiento de sus hijos”. Com­
plementariamente, proponen inte- 
grar a los planes de estudio fonnales 
e informales programas de edu­
cación familiar y sexual.

Otras propuestas generales se re- 
fieren a la salud, con énfasis en los 
estados y enfermedades propios de 
la mujer; al estímulo de la participa­
ción femenina en los programas de 
viviendas; a la realización de 
la normativa jurídica en mate­
ria jubiiatoria y pensionaría, 
que compense a la mujer por el 
tratamiento social discriminatorio 
de que es objeto. También se con­
templa la participación de la mujer 
en políticas referidas al medio 
ambiente, y en materias de cien­
cia y tecnología.

Se reclama el establecimien-
jubilaciónto de

automática, mejoras de pasivida­
des y defensa de los trabajadores 
independientes, sector mayoritaria- 
mente integrado por mujeres. Una 
propuesta concreta en este ámbito 
es el reconocimiento del dere­
cho de la mujer patraña rural 
a la jubilación por su trabajo 
y no en carácter de colabora­
dora.

La descentralización 
territorial es evaluada como me­
canismo dinamizador del Uruguay

del futuro y se solicita a los repre­
sentantes del partido en el Paria- 
mentó Nacional, su contribución 
inmediata en la aprobación de 
los proyectos de ley presenta­
dos por mujeres de esa colec­
tividad, como los de igualdad de 
oportunidades y trato en materia 
laboral para ambos sexos; presta­
ciones jubilatorias para amas de 
casa y seguros por accidentes en el 
hogar, y guarderías infantiles.

En cuanto a la participación 
política de la mujer, las propues­
tas y estrategias de acción que el 
documento recoge, incluyen la 
toma de conciencia por parte de la 
mujer de la necesidad de efectuar su 
esencial aporte a la vida política del 
país; el fomento de la formación de 
grupos de mujeres dentro del parti­
do, como medida provisional ten­
diente a lograr una participación 
igualitaria de hombres y mujeres, 
especialmente en cargos directivos 
partidarios y en los principales 
puestos electivos.

Con vistas a la próxima campaña 
electoral,de man dan de los candi da­
tos partidarios que incorporen en 
sus discursos políticos el tema de la 
condición de la mujer, teniendo en 
cuenta que “no es un tema aparte, 
sino inserto en cada aspecto de la 
realidad nacional”; • • • •
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Hiparquia", revista de la Asociación Argentina de Filosofía

lodo empezó ton Aristóteles TEATRO

■ Judith Baco, autora de I

La República

n grupo de filósofas ar­
gentinas, reunidas desde 
1987, en la Asociación 
Argentina de Mujeres 
en Filosofía (AAMEF), 
se propuso editar una

revista, “Hlparqula”, con el fin de 
difundir los trabajos realizados.

El punto de partida fue la necesidad 
de explicar poiqué tantas mujeres que 
participan en seminarios y cursos eran 
luego excluidas, o se autoexcluí  an, déla 
creación. “¿Cuáles pueden ser las cau­
sas de tan aguda exclusión?", se pre­
guntan. “Partimos de una tradición filo­
sófica establecida... que reduce lo 
humano a lo humano masculino. Las 
escuelas, colegios y universidades 
convalidan y consolidan el enfoque 
masculino. La misoginia intelectual del 
filósofo varón es parte de la formación 
de la filósofa mujer”.

María Luisa Femenías en su 
artículo “Mujer y Jerarquía natural 
en Aristóteles” aparecido en el N® 1 de 
Hlparqula analiza la visión de la mujer 
en La Política de Aristóteles, partien­
do de la definición de éste sobre el fin de 
la polis: la felicidad de sus miembros, 
preguntándose cuáles son los miem­
bros de la polis que alcanzan esa felici-

Revolviendo En el Altillo

"Privo de estrellas ' 
blanca es una mujer enamorada de las estrellas, quiere 
comprender, siempre quiso entender qué hay más allá de 
nosotras/os mismas/os, saber algo más del mundo, conocer 
cómo es el espacio.

aunque no terminó la 
escuela -fue hasta cuarto 
año-; puso esa inquietud 
en cada cosa que hizo; 
comprender como fun­
cionaba la fábrica en la

que trabajó durante treinta años y 
en cómo era cada una de sus com­
pañeras a las que no quería ver 
como simples engranajes de esas 
máquinas ruidosas y agresivas. 
“Parecíamos arañas con todos esos 
hilos entre las manos”.

Hubo un momento en que se 
unieron la inquietud y la solidari­
dad y eso fue casi enseguida de 
entrar a la fábrica. “Una chica se 
sintió mal y pidió para salir, el 
capataz no la dejó, no soportó 
mas... fue al baño y tuvo un aborto, 
fue tal la indignación que nos reco­
rrió que bajamos la palanca, para­
mos las máquinas y ocupamos la 
fábrica”.

Sucedió en 1954, en La Mun- 
diaL Los veteranos del gremio lo 
recuerdan muy bien, fue una huelga 
larga.

El verano pasado fui hasta lo de 
Blanca. Vive en la misma casa 
donde se crió con sus doce herma­
nos, la misma que construyeron su 
padre, un trabajador del puerto y su 
madre a quien recuerda “siempre 
lavando ropa”.

> HOMEOPATIA . 
. ALEMANA _
I LECITINA DE SOYA GRANULADA, I

I ALGAS MARINAS GEL FRIO (OBE- I 
! SIDAD), GUARANA (TONICO 1
I FORTIFICANTE), CENTELLA 

■ ASIATICA (CELULITIS), ACEITE 
■ DE . ROSA MO8QUETA
I (ESTRIAS),CAROTENO (FILTRO
I SOLAR), CASTAÑA DE* LA INDIA 

■ (varices). ”•
CARLOS R0XL01494

V Ta. 493556

dad. (¿los esclavos?, ¿las mujeres?), y 
recordando que las referencias que 
hace, el filósofo, de la mujer se encuen­
tran sólo en pasajes referidos a la casa/ 
hogar.

También, que el "bien/felicidad” 
propuesto para la polis no abarca a los 
habitantes de la misma como mayoría 
numéricamente entendida sino en tanto 
ciudadanos de la polis, quedando rele­
gados aun segundo plano, los extranje­
ros, los siervos, los esclavos, los niños y 
todas las mujeres sin distinción de 
edad o posición social. Y este orden 
jerárquico de la sociedad aristotélica 
está propuesto como un orden natura], 
como dado en la naturaleza. ”... el 
macho es por naturaleza superior y la 
hembra Inferior; uno gobierna y la 
otra es gobernada; este principio se 
extiende a toda la humanidad” 
(“Política” 1254 b 13-15).

Aristóteles también define cuáles 
son las características femeninas: 
“incapacidad para el mando, sumi­
sión pasividad, -.moderación, mo­
destia.- Irreflexiva emotividad— In­
capacidad en la facultad deliberati­
va-.”

En una palabra, todo, sí, todo -nues­
tra discriminación, subordinación, dis­
minución social- fue cuidadosamente 
estipulado, “fundamentado” en una

“Ella hacía la comida, nos servía 
a todos y hasta que no estaban todos 
los platos servidos no nos dejaba 
comer, nos sentábamos todos jun­
tos (mi padre comía en el trabajo, 
siempre estábamos con mi madre), 
y ella tomaba mate, era como un 
descanso para ella. Se ponía a ha- 
blar con nosotros, pero con su mate, 
no comía el día que se sentó a comer 
con nosotros, a mí no me cabía”.

“Siempre la recuerdo lavando en 
la pileta. Era de Minas, Elida 
Nuñez, tengo muy buen recuerdo 
de mis padres.”

Recorremos lo que fue el huerto 
de durazneros y la quinta y más 
recuerdos de una infancia lejana. A 
través del alambrado se ve la calle 
en bajada, estamos muy cerca de 
Carlos María Ramírez, en la Teja.

argumentación teórica “irrebatible” 
durante siglos. tSi la había enunciado el 
padre de la logical Tal vez cuando 
nuestros queridos compañeros nos di­
cen -’’Pero sino entendés nada” o “Mirá 
que sos burra”, o simplemente “Esto es 
así” no sabíamos que estaban repitien­
do un librito bien aprendido: La Políti­
ca de Aristóteles.

“Allí había un zanjón, ahora está 
entubado, cuando éramos chicos 
los viejos no nos podían poner rega­
los de reyes y nos decían: los came­
llos no pudieron pasar por la zanja. 
Todos, los años el mismo cuento. 
Pero una noche estábamos dur­
miendo con mi hermana y sentimos 
hasta el ruido del celuloide con los 
que hacían los muñecos de antes- 
ai otro día encuentro en mis zapatos 
dos caramelos Zabala...¡llore tan­
to!, no me olvidaré nunca porque 
siempre la chiquilina de enfrente 
nos mostraba sus muñecas”.

Sentadas ante la mesa donde 
Blanca y sus hermanos compartie­
ron momentos de descanso con su 
madre, le pregunto qué relación hay 
entre su infancia y la rebeldía que la 
convocó en su primera huelga. 
“Puede ser, porque fue una cosa 
muy espontánea, se arma el conflic­
to y yo, sin saber nada, me puse del 
lado de los trabajadores, instintiva­
mente lo vi así”.

El mate ahora marca las pausas

Cuentan que cuando alguien le pre­
guntó al filósofo,en Atenas, poiqué 
siendo él tan alto tenía una esposa tan 
bajita, contestó: “Porque de lo malo, 
poco”. Hace 2.400 años fueron enun­
ciadas estas “sesudas” sentencias. Hoy 
todavía muchos hombres las dicen. Ó 
las piensan. O peor: las sienten.

Elena Fonseca

de nuestra charla y la conversación 
se hila como el hilo de aquellos 
telares en los que se “le fue la vida”. 
Blanca recuerda luchas y 
frustraciones.’Una vez me pregun­
taron qué me gustaría estudiar. A mí 
me encantaría estudiar astronomía 
desde siempre, yo soy la loca de las 
estrellas, de saber qué pasa en el 
espacio, pero para todas esas cosas, 
hay que tener preparación, estudiar 
matemáticas, yo no puedo, yo no 
puedo aprender las cosas que quie­
ro”. En el abrazo de despedida ate­
soro ya sus palabras y me siento 
afortunada por este encuentro. 
Blanca, la que “no pudo aprender” 
me dice en el portón: “Todo lo que 
hice, lo hice con mucho calor pero 
yo sentía como que me faltaba algo, 
no sabía lo que era, no me alcanzaba 
a dar cuenta, por eso para mí fue 
muy importante entender lo justo 
que es que los medios de produc­
ción estén en manos de los que 
trabajamos, que somos los únicos 
que tenemos derecho”.

Dahd Sfelr, Graciela Geu. . 
Rosa interpretan Las Alegra? 
dres, dirigida por Antonio 
Teatro <^1 Notariado, 18 d¿]ull^^ 

21.30, domingos a 
miércoles populares a las 21.

LIBROS

"^kta C”hen F««®«* "M “Rh 
mos” de poesías, en los Talleres de 
^ la Aduana, Pérez CasteuÄ 

Está ilustrado con dibujos de la

PLASTICA

■ Mari vi Ugolino expone en Cát. 
dra Alicia Goyena, Pablo de Midi 
1079.

Mirta Paradela expone nu 
dibujos en el Salón Dorado del Ann. 
tino Hotel de Piriápolis.

BECAS

■ Ana Cristina Delbracio, flautista, 
Cecilia Hanisch, pianism y Alice Mén­
dez, pianista, ganadoras junto con 
Gonzalo Javier Laguna del cuno de 
becas de estudio para instrumentlstas 
de 9 a 14 años, otorgadas por Asocia- 
ción de Estudiantes de Música 
(AEMUS).

ESPECTACULOS CALLEJEROS

■ Lo que ya fue:
La celebración del 25 de noviem­

bre, Día de la No Violencia contrail 
Mujer. En la Plaza Cag ancha, desde las 
14 horas, hubo una muestra en la que 2(1 

grupos de mujeres convocaban a mani­
festarse a través de paneles escritos, 
dibujos animados, preguntas que lla­
maban a la participación, pancartas de 
telas multicolores con inscripciones 
alusivas. Y Babinka, grupo de baile 
integrado exclusivamente por mujeres. 
Y Amandla, grupo de tamboriles de 
sexo femenino. Y Elsa Do Prado, 
cantante.

Y... y... Todas. Muchas. Y una 
sentada simbólica junto ala estatua.

LO QUE VENDRA .

■ El Circo de Montevideo que * 
inauguró el 2 de diciembre en el Parqu 
de los Aliados y planea durar. Se cotr 
voca a artistas y público en 
expresarse de una manera “P011 „ 
libre, artística, creativa. Habrá talle 
de danza, mímica, teatro, mústea^ypa^ 
plástica. Y un diario que se eoi 
todos los días y reflejará las *®n 
des. ¿Las mujeres estaremos pies 
marcando nuestra identidad?

Y lo que siempre, cada verano, 

está*
La Feria del Libroy?*»« 

esta vez en la Plazuela Fio 
Sánchez, 21 de Setiembre y 
Reissig, en el Parque Rodó. T 

días de 19.30 a 23 hs.

MUSICA

■ René Pietrafesa, el 11 Ó# 
bre, en Concierto al aire Ubre 
y Bulevar Artigas.
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NiModoConLa Moda ni modo Con la moda ni modoCon La Mo

4 Y mientras mamá se da ese espacio para pensar un poco en sí misma, papá cumple
* con la parte del rol que le corresponde.

Muy cómodo y elegante, con un traje de chaqueta en algodón o jean, bien amplio 
y una camisola sin cuello, en un estilo sport y un poco campesino.

■ Los enteritos se siguen usando. Son prácticos y podemos recurrir a pañuelos 
I camisas o remeras para complementarlos.

El de la foto es de algodón celeste, con pespuntes y bolsillos de tapita en el frente 
También, y cada vez más, se usa leer La República de las Mujeres. Esta señora 

está fascinada con algún artículo.

Cocinan todos», y cada uno puede servirse
Con el calor no es cosa de complicarse 

en la cocina. Dejar comidas semi-preparadas 
o acompañamientos es lo ideal.

Cada uno puede servirse.

Teniendo ya a la vista las próxi­
mas fiestas y que casi siempre el 
Peso de su preparación recae sobre 
n°sotras, hoy sugerimos una rece- 
Mue es fácil de preparar por cual- 

• Quier miembro del clan y que que- 
dmá en la heladera para acompañar 

carnes de la Nochebuena, 
Navidad o Fin de Año.

Proponemos preparar una man- 
■■ca con “gustos”, que sirve para 
aderezar el cordero, el asado o el 
^scado, y aún las papas hervidas. 

e puede colocar en rodajas enci- 
de esas carnes o papas calien- 

el^ïdSeCOnlOSjUgOSde

.MANTECA A LA 
“MAITRE D’HOTEL

Es la más famosa. Se requiere 
manteca de buena calidad.

Ingredientes:
100 gramos de manteca, 3 cu­

charadas de perejil picadito, 2 
cucharaditas de jugo de limón, sal 
y pimienta (si se usa y no hace mal) 
molida.

Preparación: ,

1. Cortar la manteca en trozos. 
Debe estar a temperatura ambiente 

' porque así resulta más fácil. Poner­
la en un bol.

2. Agregar el perejil picado y

batir la manteca hasta que quede 
bien derretida. ¡Manteca a lunares 
verdes, bah!

3. Agregar el jugo de limón, sal 
y pimienta, (ojo con el hígado) 
siempre batiendo hasta que no 
queden gotas sueltas.

4. Volcar esa masa en un pedazo 
de papel manteca y darle forma 
cilindrica.

5. Rodar el cilindro con las 
manos húmedas hasta que quede 
bien redondo y liso.

6. Aplanar los extremos y envol­
verla en papel. Guardarla en la 
heladora durante tres horas.

7. Para usar, desenvolver el ci­
lindro y cortarlo en rebanadas de 
unos 6 nun. con un cuchillo afilado.

Otras variedades:

MANTECA AL QUESO 
AZUL

Añadirle roquefort desmigaja-

do (50 gramos)

MANTECA AL AJO
Añadirle 2 dientes de ajo pela­

dos y machacados, 2 cucharaditas 
de perejil picado y un chorrito de 
jugo de limón.

Recomendación:
NO CONGELARLAS, porque 

las hierbas y el queso se estropean

SI UNO PICA EL PEREJIL 
OTRO EXPRIME EL LIMON 
OTRO BATE LA MANTECA 
UNO LAVA 
OTRO SECA 
OTRO GUARDA

MANTECA CON 
CEBOLLINOS

Añadirle 1 cucharada de cebo­
llinos frescos muy picaditos.

MANTECA AL ROMERO
Añadirle 2 cucharaditas de 

romero bien picado.

muy pronto.
DURAN HASTA DOS SEMA­

NAS, las que sólo tienen gustos, y 
las que tienen queso, romero o 
perejil una semana en la heladera.

TODO 
SE 
HACE 
MUY 
RAPIDO
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mujererio Guión: Donna; Dibujo Mem
Los

Y ahora queridos amigos, el momento de la reflexión"; la efícacia de una 
tonversación telefónica está en proportion inversa al tiempo que insuma.

ContracuentoJ 
Jovenes y Be//®

Te acordás, Martita, que ted" 
conesulœturadegénerofem„£* ! 
los cuentos e historias, nos 
mos romper los esquemas 
con que nos han venido tupien,^'“’ 
de tiempos inmemoriales/’’ 
imponemos una manera de ser 
Jer. La que desean los que escri^ 
historia. Y nos PreguntamoS^. 

un sexo tiene que ser comedí 
quiere?

Así que empezamos por demi. 
NO ESTAMOS DE ACUH& 

que ustedes (hombres) nos 
nosotras (mujeres) que seamos con» 
ustedes quieren y les conviene 
seamos. De ahora en adelante deberán 
dedicar todo ese precioso tiempo 
dest marón a escribir sobre nosotras, 
escuchar cómo somos de verdad. Va 
a aprender mucho más que leyendo 
siete tratados.

Y empecemos con los mitos de 
Juventud y Belleza.

¿Tediste cuenta que todas las prin. 
cesas o heroínas de los cuentos son 
muy jovencitas, casi unas niñas?. Y 
son bellas, puras y virginales (como le 
gusta a Onetti y demás escribas autóc­
tonos), modosas, obedientes, sumisas 
al punto de dejarse despojar de sus 
herencias y vivir entre cenizas, sacrifi­
cadas y pasivas. Parece que éstos son 
los valores que se ensalzan en las 
mujeres... hasta hoy. El talento, la 
creatividad, el arrojo, la creación, la 
inteligencia, la cultura están ausenta 
en estas protagonistas femeninas. 
Además ¿para qué iban a estudiar 
(fíjate que ninguna iba a la escuela) si 
su destino dependía de que se casasen 
o no? Y para ello necesitaban ser así 
Las feas o cuestionadoras no se casa­
ban.

Acordare de Palas Atenea, que 
además de Diosa de la Guerra era 
Diosa de la S abiduría. Se quedó solte­
rona. Y es que; ni los Dioses se atreven 
con las inteligentes, Martita!

Y dónde están en estos cuentos las 
mujeres grandes, que por supuesto 
no son vírgenes. Todas horrendas, 
Martita, asesinas como la madrastra 
de la Negra Nieves, malísimas como 
la de la Cenicienta o bobas como lade 
Caperucita. ¿Existe alguna muja 
grande bondadosa, buena madre, bue­
na amiga o esposa, culta, bella, inteli­
gente, independiente económicamen­
te o que viva sola y tenga amores?

No. Las mujeres grandes (no vírge­
nes) son el símbolo del Mal.

¿Y las abuelitas? ¿Hay alguna que 
espere a sus nietecillos al calor de la 
lumbre en una agradable casita propia, 
disfrutando junto a su compañero, el 
abuelito, de sus merecidas jubilacio­
nes? Tampoco. Todas las Viejas son 
Solas, Pobres, Feas y casi siempre 
Brujas.

¿Los papás? Desaparecidos o 
muertos.

¿Los abuelitos? No existen.
De ahí que la Juventud y 

Belleza se conviertan en el único 
medio del que se le permite disponer a 
la mujer para -cceder al Poder y “ 
Riqueza. _

Y así el mito hace capaz a la madre 
o madrastra de Blanca Nieves 
matarla para conservar estos dones, 
los que no podrá acceder ni con tal 
to, ni con trabajo, ya que ambos se 

niegan.
¿Qué decís, Martita? ¿O**® 

cosas de antes? ¿Te parece?
Porque si miro la tele y 

parece que los Hermanitos 
Perrault y otros escribas anómm 
la época son los creativos * .
Las mujeres grandes o soninvi»^ 
venden artículos electrodom s 
Y las jóvenes son objetos de cons 

A propósito, ¿les pagarán por 
valía que producen con •u* ^. 
Porque si no, sería justo que » 
res, para aumentar las ventas 
productos usen sus trasoí* 1

Fany^^J


